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Anuncios

Nuestra revista, que será leída en to­
dos los pueblos y  centros de alguna im ­
portancia de la R epública , establece una 
sección  de anuncios cuya tarifa será:

P or cada seis líneas, 50 centesim os 
m ensuales y dem as de seis hasta cator­
ce , un peso.
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La muerte de Jesús
La circunstancia de sa lir nuestro b o ­

letín durante los dias de la Semana Santa 
nos ob liga  á decir  a lg o  sobro la  muerte 
de nuestro Divino Maestro.

Desde las prim eras horas del dia lla ­
m ado entre los ta& reos parascece pasc/tá 
y  en jel que debia m orir el mas ju sto  de 
los  hom bres clavado en una cruz y  en ­
m edio de dos ladrones, se iban ag lom e­
rando las m asas populares en la plaza 
del pretorio, desde donde el gobernador 
de aquellos países im peraba á nom bre 
del co lo so  de Rom a.

Los escribas y fariseos pululaban por 
entre la turba multa, escitando las pa ­
siones del pueblo, fom entando en las 
masas la idea de que, habiendo dicho 
Jesús que era h ijo  de Dios, debia m orir 
según la ley. «N osotros tenem os ley  y  
según nuestra ley debe m orir; pues so ha 
hecho h ijo  de Dios.> gritaban desafora­
dos los m ism os que poco  hacia lo  habian 
victoreado cantando hossana h ijo  de Da­
vid.

El pueblo hebreo había llegad o  en este 
tiem po al últim o grado de abyección , y  
vivía á forciori ba jo  el duro yu go  de los 
R om anos.

Esperaban con  gran  fe un salvador, 
que, según  las profecías, había de nacer 
de una v irgen ; pero el salvador ó  mesias 
que esperaban y  deseaban los jud ios, 
era, según se lo  forjaban en su fantásti­
ca  im aginación , un hom bre cuya misión 
fuera ponerse al frente de un ejército 
para destruir á los  enem igos del santua­
rio del Señor.

De ahí vino la facilidad con  que die­
ron  crédito á  las calum niosas especies 
que los fariséos vertían entre los  corri­
llos , llegando en pocas horas, á co n se - 
g u ir q u e e l  populacho gritara ¡|Muera!¡ 
¡¡M uera en la  cruz!! Y  d iciendo el Juez

¿Qué mal ha hecho? No eres tú le con tes­
taban, am igo del César sino das muerte 
á e s e  sed icioso , que d escon oce la autori­
dad de R om a.

De todas las supuestas y  mal probadas 
razones por los  acusadores aducidas en 
contra del ju sto , ninguna hubiera hecho 
tanto efecto com o ésta porque era, en 
cierto m odo amenazarle que perdería su 
em pleo, y aunque nuevamente hizo a lgu ­
nos esfuerzos, para salvar al cordero de 
entre los lob os , no pudo lograr otra res­
puesta que ¡Crucifícale! ¿Queréis que 
crucifique á vuestro Rey? N osotros no 
querem os mas R ey que César.

¡Ah pueblo envilecido que besas las 
cadenas de tus opresores, y  clam as por­
que las que te tienen aherrojados so 
m antengan en tus m anos!

¡P ronto, m uy pronto sufrirás las con ­
secuencias de tu execrable culpa!

¡Las águ ilas rom anas se presentarán 
sobre tus m uros, y  los  fosos de tu ciudad 
se verán llenos, no de los cadáveres de 
los soldados de Tito, s ino de tus m ism os 
h ijos, m uertos de ham bre y  de miserial

Tu tem plo, aquel tu tem plo decantado 
cuyas paredes forradas de pórfido plata 
y  oro  era la envidia de las naciones, se 
convertirá en pavesas, y  sobre sus ci­
m ientos pasará el arado del in va sor------

Y  no podía m énos de suceder así, á un 
pueblo envilecido y que gustoso vivía 
b ígo  la presión  de los  Césares.

En su ley , que era la  ley de M oisés y 
de David, estaba escrito, que el herm ano 
seria vendido y  sacrificado por sus mis­
m os herm anos, y  por eso  su descom pa­
sado criterio de ¡Muera por la salvación 
del pueblo! fué una profecía  que se cum ­
plid.

Hace mil ochocientos setenta y o c h o  
años, que llegada la plenitud de los tiem­
pos, nació el Redentor prom etido al 
prim er hom bre, y estos dias renueva la 
iglesia á sus h ijos  la m em oria de los 
grandes m isterios que tuvieron lu gar en 
el G ólgola .

Entre las rocas de aquel m isterioso 
monte rodaba la cabeza de A dan, que 
salpicada co n  la sangre del cord ero q u e ­
dó purificada y  en él sus descendien­
tes, que hasta entonces yacían aherroja­
dos al poder de Luzbel.

La cum bre santificada del G ólgota , es 
el m ojon  div isorio de la historia de la 
hum anidad.

Jesús, al m orir, m ira á Occidente, de­
ja n d o  á las espaldas la pérfida ciudad 
que dictara su muerte, y  desde aquella 
época com ienza ya una nueva era para 
¡os  pueblos do O ccidente sum idos en la

barbarie, de la que han de salir m erced 
á la pureza de la doctrina santa que pre­
dicó el crucificado, y  cuya sem illa ha­
bian de sem brar con  tanto fruto sus que­
ridos d iscípulos.

R ecordem os también nosotros en csta 
sem ana, á grandes distancias de la ma­
dre patria, los  dias de nuestra juventud, 
y  las prácticas que nos enseñaron nues­
tras p iadosas m adres.

L. S. de S.
-- > v\- ■-»- -

Otra te pego y métote en dama
Tras de las  multas, suspensiones, ame­

nazas que desde su fundación ha 
venido sufriendo el d iario La Paz, que 
se publica  en M adrid, y  cuya bandera ha 
s id o , es y será la defensa de los intereses 
fora les, últimamente recib ió  la agrada­
ble nueva de que quedaba suspendido 
p or  espacio de un mes.

Com o los  redactores de La Paz están 
tem plados á prueba de tribulaciones; 
com o sabían al com enzar su ruda cam pa­
ña que só lo  les esperaban esta clase de 
opresiones, y  aún mas duras, si cabe, no 
necesitam os decir  á nuestros lectores, 
que La Paz segu irá , oportunam ente, la 
guerra , y  guerra  sin tregua, á tod o lo 
que sea anti-fuerista, y  á todo lo que 
contrarié los  intereses vasco-navarros.

Una série de ariicu los, que nos traen 
los  últim os núm eros llega d os, y  en los 
que fecom ienda  á  todos los vascongados 
la necesidad, hoy m ayor que nunca de 
unirse intimamente, van á ser publica ­
dos en nuestras colum nas, pues son  de 
oportunidad, no so lo  a llí, sino también 
aquí, donde sigu iendo la m ism a m archa 
debem os los vascongados, com o lo  he­
m os d ich o  antes de ahora, y  no nos can­
sarem os de repetirlo , unirnos íntima­
mente com o buenos h ijos de aquella de­
solada m adre, d igna  de m ejor suerte.

Trabajem os, pues, porque esta unión 
sea un h echo, y  hagam os ver al m undo 
que si.h em os sido d ignos en la prospe­
ridad, som os viriles tam bién en la época 
de la desgracia , quo es donde se prueba 
el tem ple de las almas grandes, y  los  co ­
razones m agnánim os.

EL PARTIDO FUERISTA
•La Pax•

En medio de las calamidades que hace algún 
tiempo vienen pesando sobra el país vascongado 
poniendo á dura prueba, asi la energía y ante- 
reza de su espíritu, como la cordura y sensatez, 
que son proverbiales en el carácter de aquella 
raza, consuélase el alma al contemplar quo todas 
las contrariedades y desgracias que hoy agobian 
á la noble familia vascona, ni son bastantes para



2 LAURAC-llAT
! ----------- — ----- |------------------------------------------
inducirla i  ningún linaje de aventuras peligro­
sas, ni para quebrantar la fó quo, cual fuego sa­
grado, guarda bien recogido dentro do sus pa­
trióticos eontinni'uto?.

Los enemigos do aquel gran pueblo, quo aca­
so le juzgaban incapaz para sufrir tanta desven­
tura, han podido convencerse ;a  do las grandes 
condiciones que adornan y quo forman el carác­
ter del pueblo emkaro, tan digno en los m o- 
mentos de la desgracia como en .os felices dias 
en que á la sombra do sus instituciones .secula­
res so presentaba como el modele do ios puebles 
verdaderamente libres.

Pero no basta dar ejemplos de cordura, de 
varonil sufrimiento jr de patriótica entereza; !o 
que importa es aprovechar tan rara* como admi­
rables cualidades en bien de comunes y legiti­
mas aspiraciones, para alejar el infortunio que 
h o j le aflijo y preparar dias más venturoso» y 
felices.

Consecuentes en nuestro acendrado amor al 
pueblo qne nos vio nacer, y consecuentes de­
fensores también de las instituciones vasconga­
das, tenemos algún derecho para manifestar con 
patriótica sinceridad, cuales son en estos mo­
mentos, los deberes que á nuestro juicio no pue­
do eladir niegan buen vascongado, sin lastimar 
su nombre y sin hacer traición á los mas nobles 
sentimientos.

Dentro de laslejes, sin traspasar en un ¿pico 
los limites de la cordura y sensatez, antes bien, 
valióodose de tan admirables prendas para dar 
mayor realeo a la obra del patriotismo, las vas­
congados tienen el estricto, el imprcscindibl0 
deber de unirse en ei punto en quo todos con­
vienen, i saber: en enlazar eeperauzas y on unir 
eoo apretado lazo las patrióticas aspiraciones 
que á todos dominan.

De eotre las ¿olorosas ruinas que presentan 
boy las seculares instituciones caudas, bay que 
hacer surgir con poderoso a.ieoto y coa resuel­
ta voluntad el espíritu quo animo al partido 
fuerista.

Por encima de las divisiones políticas debe 
levantarse ese nuevo partido, para cuya forma­
ción basta sólo con uua voluntad Arme y bien 
decidida. Ya que la desgracia nos ha anido á to­
dos bajo el mismo nivel do on sufrimiento co­
man, nada mas fácil que una prudente refl xión 
para aprovechar eso punto do partida y hacor 
de él la gran baso de la agrupación fuerista.

A esa obra de levantado patriotismo y de co­
mún esfuerzo, invitamos hoy á todos ios hijos do 
la familia eueksra, para quo cada cual, cu la 
medida de sus fuerzas, acuda á formar el par­
tido.

Todos los hombres de buena voluntad y do 
bien probado amor á las instituciones vasconga­
das, caben perfectamente en esa agrupación, 
qne, amparada por las leyes, será indudable­
mente la salvadora del país vascongado.

Lo que importa en ostoa moraentoa es unir 
voluntades, sin atender á procedencias ni exa­
minar filiaciones políticas, tarca siempre eno­
josa y siempre perjudicial.

En el partido fuerista caben todos los vas­
congados, vengan do donde vinieron, que quie­
ran unirse de bacna voluntad para pen»ar co- 
patriotismo acerca de la suerte del pueblo vasu 
congado.

Basta ya de rceritniDacior.eá y de amargas 
censuras entro los bijos de la familia Vascon­
gada, cuyas d#tgraiii,5Mücten todos igualmente. 
Los recuerdos odiosos que oogendraa las divi­
siones y  que mantienen oculto y  escondido el 
fuego de enconadas luchas, no tienon ya razón 
de ser. Estamos en el caso do sumar, quo no de 
restar, patrióticos esfuerzos y  decididas volun­
tades,

Lo primoro es la obra dol mas levantado pa­
triotismo; lo segundo es la iograta tarca á la quo 
en su ceguedad, suo.cn entregarse á veces hom­
bres de mezquino criterio, do frente estrecha y  
de pobre y encogido corazón. En el seno del 
gran partido fuerista no pueden, no dobcu oirse

resonancias opuestas y  oucontradas quo son el 
triste «ico de las disensiones políticas y do las ar­
dientes luchas de log partidos.
. No pedimos, c»retame:.:e, ol entronizamiento 
de las apost islas polticgs, ni queremos quo ra­
die reniegue do sus propias convicciones; lo que 
pretendemos es que, respondiendo todos á la voz 
del patriotismo ante la desgracia común que hoy 
pesa sobre los pueblos va» oiigauos prescoud;.- 
mos, por un momcntor.o más, do la política, para 
unirnos en ol punto en quo todos estamos con­
formes, y  procurar el alivio do tantos infor 
tucios.

Importa sobre todo mucho que los buenos vas­
congados emprendan con calor y o-timulados 
por el patriotismo esa obra salvadora de unión y
de reconci.iicion sincera, sin la cual todo esfuer­
zo, por grande gua sea, será estéril, toda espe­
ranza ilusoria, y vana toda aspiración.

Es preciso que más a.Id del libro so presente 
á la Vista de los enemigos do ¡os fuoros esa 
obra patriótica y grandiosa do 1. unión, para que 
todos rindan oo.to al noble y viril pueblo quo ha 
poesto freno i todas las malas pa»ioncs, roo ha 
dado al olvido enconados recuerdos y  que, aten­
to so.o á procurar su bicueatir y  su di.ha, ha 
hecho callar ahogándolo« con mano tuerto den­
tro del pecho, los górmenos malditos de odiosas 
y apasionadas divisiones.

Prescindamos todos, por un momento, do las 
opiniones políticas, quo han sido siempre la cau­
sa de nuestras divisiones, y quizá la do nuestra 
propia ruina, y domos á la patriótica alianza, 
que la misma desgracia nos aconseja, una ancha 
y generosa base on donde quepan los vasconga­
dos que quieran hacer el sacrificio do sus opi­
niones políticas, para consagrarse,, dentro de la 
legalidad, común, i  procurar la felicidad de la 
tierra euskara.

«La paz» y  la guerra
La Paz ha s id o  suspendida  m erced  á 

la g u erra ; gu erra  sorda  y  traidora que  el 
g ob ie rn o  do M adrid hace al n o b le  pue­
b lo  va sco  n avarro.

C uando un asunto, no d ig o  d e  tal im ­
portancia  q u o  pueda d ec id ir  de la  vida 
o  m uerte de nuestro pa is  s in o  cu ando 
un n e g o c io  de m ucho m en os trascen ­
den cia  está pendiente d e  reso lu ción  
entre las d ip utaciones  prov incia les  (sic) 
va scon ga d a s  y  el g o b ie rn o  de M adrid, 
se am onesta á la prensa  fora l y  cu ando 
lle g a  el m om ento d o  re so lv e r lo , se am or­
daza á esa m ism a prensa so  la h ace  lo  
q u e  en la  je r g a  asquerosa  d e  la p o lic ía  
esp añ ola , se llam a enredar una culebra.

Se tom a un p e r ió d ico  fora l, p o r  e jem ­
p lo  «L a  l*az» so interpretan á ju ic io  del 
fisca l las m as inocentes frnces, y  p or  lo 
que no d ijo  ni p en só  e l p er iód ico  se le  
sentencia  á un m es de s ilen cio .

Y o  siento m u ch o que en vez de un 
m es, no ca llara  «L a Paz» un año. El 
s ilen c io  en  ciertas oca s ion es  es la mas 
elocu ente  defensa  que  puede y  d eb e  ha­
ce rse  de nuestros h o lla d os  fueros.

Cuando Los g o b ie rn o s  privan á los 
p u eb los  d e  lo s  m ed ios  leg a les  con ced i­
d o s , ó  m e jor  re con oc id os  para su defen ­
sa ; cu ando trata de o b lig a r  á todo trance 
á  sus habitantes á reg iese  p o r  ley. s , que 
no están en  arm en ia , que  son  com ­
pletam ente opuestas ó  su cárácter y  á 
sus costu m bres , esos m ism os habitantes 
están en el <iere h o , tienen  el d eb er de 
defenderse d e e s a s  im p osic ion es  p o r  el 
ú n ico  m ed io  que  le  queda á aquel á 
qu ien  sus argu m en tos y  razones son d e s ­
o ídas  y  desp reciadas.

Si las leyes  nacen de las costu m bres y  
n o  estas do aquellas , si la  ley  no es otra 
cosa  quo la costu m bre  reglam entada, 
c re o  que  el g o b ie rn o  antes de im poner 
al pais v a scon g a d o  uua nueva leg is la ­
c ió n , d eb ia  haber est id iado nuestro m o ­
do d e s e r t a r a  quo  las nueva- le y cs e s tu - 
v ieran  en a m on ia  - on  nuestras v ie jas  y  
trad iciona les costu m bres ,p ara  que  aque­
llas no fueran otra o sa que  el ca lco , que 
el trasunto, q u e  el re fle jo  de esta» y  
¿necesitaba e l g ob ie rn o  de M adrid otra 
cosa  m as . prop iada á nuestras costu m ­
bres  que  n u estros  sagrad os  fuero»? y  ¿si 
n o  se  sentía capaz d e  h acer otra le g is la ­
c ión  m e jo r  que  la fora l, p o r  quo  n os  
qu itó  lo s  fueros? L os  fueros , adm irable 
com p ila ción  le g a l, retrato fiel do nues­
tras m odestas y  honradas costu m bres , ha 
desa p a rec id o . La obra  de tantas s ig lo s  
y  de tantos sa b ios , obra  cob ija d a  p or  la 
som bra  del árbol do G uern ica , fuó atro­
pellada  p o r  un g o b ie rn o  in truso que 
d escon ocien d o  ó  pretendí- n d o  d eseo  o -  
ce r  el d erech o  d e  gen tes , veja  sistem áti­
cam ente á  nuestros herm anos.

Hay una frase que  d ice : Los pueblos 
tienen siempre los gobiernos que se me­
recen, y  os  pregnn to y o  ¿tienen los  vas­
co s  navarros el g o b ie rn o  que  m erecen?

L os cántabros nuestros au tecesores, 
contra cu y o  escud o, d e  cu e ro  fuó á esta­
lla rse  la  d om in ación  rom ana, g o d a  y  
arabe: el valiente y a rro jad o  n avarro , 

• que  desdo sus altas mor taña sup o  con ­
ju ra r  á todas las con q u ista s , que h izo 
m order e! p o lv o  con  h ero i-m o  á los  so l­
dados de C árlos M agn o, cuantas veces  
los  d ir ig ió  con tra  aqnel país: el su frid o  y  
tenaz v a scon g a d o  que á trave» de tantas 
revo lu cion es  y  de tantos s ig lo s , sup o  
con serva r nuestro  carácter franco n ues­
tra antiquísim a len gua , que  tiene pu ro 
carácter prim itivo , y  nuestra p roverb ia l 
honradeznó verán desd e e l m undo d e  lo  
infinito quo  sus su cesores  lo s  actuales 
v a sco  navarros consigam os im pasib les 
la d estru cción  d e  nuestra autonom ía , 
creada < n  fuerza d • tanto e stu d io , de 
tanto v a lo r  y  do tanta sangre? ¡A h! n o  
com patriotas, v oso tros  so is  bastante no­
b les y  itrio am antes de nuestras antiguas 
instituciones para n o  p e lea r  p or  ellas. 
¿No os  c re o  ca p a ces  do m erecer  la d es­
preciativa frase estam pada al final del 
párrafo anterior: no o s  c re o  d ig n os  de 
m erecer el d ecrép ito  ó  inm oral g o b ie rn o  
cortesan o.

El s ilen cio  ex ijid o  p or  la fisca lía  do 
M adrid á nuestro  q u er id o  co le g a  «L a  
Paz» y  la  ob ed ien cia  im puesta p o r  el 
desp otism o m ilitar en  nuestras qu erid as  
m ontañas, d eben  se rv ir  de norm a á 
nuestra co n d u cta ,d e b e m o s  a tem p era rá  
ellas  núes ras a sp ira cion es  presentes, 
para en su d ia  re co je r  el fruto de la v ic ­
toria , con seg u id a  en  el ú n ico  terreno 
que  n os  queda lib re .

N uestras bellís im as m ontañas que  son  
las reg ion es  con servad oras  de las buenas 
instituciones h istóricas .d e  las sanas m á­
xim as socia les  basad s en las antiguas 
costu m bres patriarca les d e  nuestros an­
tepasados, m od e lo  de honradez, ca b a lle ­
rosidad y  entereza de carácter, p .drán 
serlo  do costu m bres  in m or  les  y  de 
hom bres corrom pid os?

Lo que n i g o d o s  ni árabes , n i rom artos
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p u d ie ro n  h a c e r  ¿lo  h arán  g e n e r a le s  do 
s a ló n , 6  p o lí t ic o s  d e  p a co tilla ?

¡ ¡V o r g ü e u z i  y b a ld ó n  c te r  io  c a ig a  s o ­
b re  u u estra  n o b le  t ie rra  s i su s  a m an tos  
h ijo s  tal c o n se n tim o s !!

E l g o b ie r n o  d e  M a d rid  n o  q u ie r e  «L a  
P a z»  lu e g o  q u ie r e  e l e s tr c m o  o p u e s to
y .................... vasco navan o amor con
amor se paga.

J .C y G .
*——— --------

Churruca
Don Cosme Da miau de Chorraca y  Elorza, 

nació en Métrico, vida marítima de la provincia 
de Guipúzcoa, el 27 de setiembre do 1761.

Sus padre* o n n  don Francisco de Cliurruca y 
doña Maris Teresa de Elorza, noble* hacendados 
de dicha villa: le enviaron á la edad de l J años 
al seminario conciliar de Burgos, donde ap.icado 
siempre al estudio, y distinguiéndose por su* 
adelanto* entre todo* sus condiscípulos,se gran- 
geó el cariño del señor arzobispo Rodrigu e de 
Árellano, que Uovándole á su palacio, pretendió 
con empoño encargarse de su ulterior edacscion 
y carrura, pero habiendo tratado Churruca en el 
mismo palacio á un oficial do marina, sobrino 
del propio prelado, se afi ionó á su profesión; y 
asi quo concluidos los estudios de gramática y 
humanidades volvió ¿ su cass, manifestó su de­
seo y con la aprobación do su padre solicitó y 
obtuvo plata de guardia marina. En 15 de Ju­
nio do 1770 se alistó en esta ciase en la compa­
ñía de Cádiz, donde ompezó sos estudios elemen­
tales, y cu Marzo de 1777 tuvo que pasar al 
Ferróla continuar ios en la compañía queso ha­
bía establecido últimamente en aquel departa­
mento: á ios dos años fueron tales sus progresos 
quo to lo promovió al grado do alférez do fragata 
precedidos los exámenes correspondientes sin 
dispensa alguna.

En Octubre de 1778 se embarcó en el navio 
«San Vicento, del mando del sofior bailio don 
Francisco Gil y Lemas, perteneciente á la es­
cuadra del teniente general don Antonio do Ar­
ce, demostrando en esta primera campaña, 
quo íué en cstremo borrascoso, su afición á 
la maniobra, despreciando los riesgos y azaro* 
que cada dia ofrece la carrera do la navegación. 
Desembarcado ol señor Arce, mandó la escuadra 
o! genoral Ponco do Loon, y duranto su mando 
estuvo de ayudante suyo el jóven Churruca, 
hasta quo íué trasbordado en 13 do Diciembre 
de 1781, á la fragata «Santa Bárbara,» manda­
da por don Ignacio de Alava, en 11 cual siguió 
hasta la Paz.

Duranto aquella campaña ocurrió el incendio 
de las baterías flotantes qne operaban contra G¡- 
braltar: y don Cosme Damian de Churruca íué 
uno do les mas diligentes é intrépidos en ol so­
corro do los individuos quo dotaban aquellos bu­
ques; pues aoudiéodo con el boto do su fragata, 
8o metió bajo la lluvia do metralla quo arroja­
ban las baterías enemigas,no ménosquo las mis­
mas flotantes, quo ya er.m unos volcanes, y 
despreciando cate eminente peligro, salvó á cuan­
tos pudo conducir eu lancha; rasgo do humani­
dad y  valor, acción magnánima quo anunciaba 
ya lo quo habia do ser un dia este famoso ma­
rino, honor do la nación Española.

Su regreso á Cádiz, que íué ou Noviombro de 
1783, hallándose ya establecidas academias on 
los demás departamentos, para quo un determina­
do número do oficiales estudiasen matemáticas su 
blimes, y aunque estaban ya ocupadas todas las 
plazas, aoíicitó y alcanzó de la superioridad quo 
se lo destinase á Ja aoidemia dei Ferrol.

Cuando llegó á esto departamento so lo agregó 
ol caruo de ayudante de guardias marinas, y 
por Febrero del año siguiente sustituyó á los 
maestros do varias Oíase* interinamente y  ense­
ñó la aritmética: distracciones qae parecían in­
compatibles coo las taréis da la academia, coa 
especialidad para quien habia entrado en el la

con atraso do alguno* moses. Sin ombargo, lo 
superó teda la aplicación y constancia de Chur­
reo !; eiendo tanta, que en Febrero do 1787 so 
bailó en estado de aoatener con el mayor aplauso ; 
ol exim en público do matemáticas, mcoáni-a y 
astronomía, quo por primera voz ofreció aquel.a ! 
actdeam .

Cn 1788 volvió ol capitaa do navio don Anto- 
de Córdoba con los paquebotes Santa Casilda ¡ 
'anta Eulalia» i  continuar y  concluir la c o -  , 
ion quo había dejado ompozada cu 1785, do 

r onocer el estrecho do Magallanes, formar . 
cartas y planos do sus puorto* y observar cor­
rientes y  mareas para informar al rey do las 
ventajas quo aquol paso podria proporcionar al 
comercio y  la navegación do Lima.

Aquel comandante quiso, que además do don I 
Ciríaco do Cebados, teniente do fragata, lo i 
acompañase don Cosmo Churruca; quo ora ya 
teniente de navio, con el encargo do ia parto as­
tronómica y geográfica do la expedición, y el go­
bierno accedió i  esta solicitud.—Omitiendo todo* 
los pormenores do aquella valerosa cuanto útil 
ospedicion, sólo dirémos que los estraordinarioj 
t rabí jos y fatigas quebrantaron la salad de todos 
los que se bailaron en ella. Churruca cayó gra­
vemente enfermo; después continuó trabajando y 
escribió aquol célebre diario de que se oompitó 
ol apéndic« al primor viaje de Magallanes, quo 
se publicó on Madrid eu 1793, insertando lite­
ralmente todo lo respectivo á La ocurrencias 
del estrecho, quo eran el objeto esencial de la 
expedición y algunos otros fragmentos quo pare­
cieron oportunos para la instrucción del público.

l)ió i  luz en 1802 la carta esférica do las An­
tillas; después la particular geométrica do Puerto 
Rico, y ú.tunamente, en 1804 la carta esférica 

I de las islas Caribes do sotavento.
En la noticia de lasebras pertenecientes á la 

i dirección de los trabajos hidrográficos, quo so 
¡ pubiicóen el suplemento á la Gacela de Madrid 

do 29 do Abril do 1803, dospuos do enumerarse 
una gran porción de cartas, planos y olías obras 
de los mas célobres navegantes y  sabios, al 
anunciar la carta esférica do las Antillas quo va 
espresada, so añado la nota do quo la exactitud 
de los métodos observados cu su trabajo obligan 
á mirar dicha carta como coa do las mejoro* pro­
ducciones hidrográficas qne puedo ofrecerse & los 

l navegantes.
El gran número do cartas particulares, pla­

nos do puertos, cansíos, vistas y  domas quo com*
| prendo la osquisita y  copiosa colección quo pre­

sentó Churruca, demuestran basta la ovidencia 
quo no huvo viajo quo oa tan corto tiempo dioso 
tan otimo* frutes para la humanidad, la novega- 
cien y ol comercio. Omitimos hacer mención 
circunstanciada do otra* varias, anrduas y hon­
rosísimos encargo que lo dió el gobierno, pasan­
do ¿ docir quo en Febrero de 1797 lo confió el 
señor Mazsrredo, comandarte general de la es­
cuadra, la mayoría general do ella intorinamoo- 
to, para vetarse do su pericia y  dusnuedo on el 
golpe quo permoditaba contra ¡aescuadra Inglo­
sa quo bloqueaba á Cádiz, y  después pasó á to­
mar el mando del navio. Conquistador por roal 
órdon do 25 do Diciembre do 1798. En virtud 
do un tratado so debían dar sois navios á los 
Franceses, y habiendo manifestado estos quo de­
seaban se ioclp jer ol Conquistador, so dió ó r- 
den ol comandanta para quo lo catregaso. Ex­
cusado es ponderar el dolor que esporimootó 
Churruca, cuando so procedió á la entrega de su 
navio, en qae se habia emploado tres años do me­
ditación y ensayos para formar un modelo do 
bajol do guerra.

.Embarcóse do trasporto on ol navio Conccp-  
r /», y  l.cgó á Cádiz en 25 do Mayo do 1802.
. .i recibió del gobierno nuevos testimonio* de 
; ocio por sus laboriosos y  útiles trabajos; lo -  
g ó licencia pira pasará su patria, dispensándo­
selo la concesión del sueldo por eotero, y  por 
Julio ae embarcó para Marsella, con el fia de 
aproveahar aún ésta oeatioa de reconocer aque­
lla parto do la Francia. Do regrosó á sa depar­

tamento, por Noviembre de 1803, se presentó 
en la corte, y S. M . le confirió el mando del na­
vio Principé de Asítér/d.v.únlco do tres puentes 
quo habia entóneos en el Fontal.

En 1805 so le dió él Otando del navio San 
Juan. Pasó Churruca con el San Juan á Cádiz» 
zarparen dé este puerto el ¿0  dé Octubre de 1806 
las oacaadros combinadas francesa y española, al 
m iodo del almirante Ylllenéuve, y la segunda 
dol teniente general don Federico Grsvina, y al 
dia siguiente-21, en las aguas del Cabo do T ra - 
íagar, so verificó ol encuentro qoo se esperaba 
con la escuadra inglesa que bloqueaba i  Cádiz i  
cargo del almirante Nelson. Formada la armada 
combinada en linea do batalla y en Orden inverso 
en ol cual e! navio San Juan quedaba último 
do retaguardia, so trabó ei obtinado, sangriento 
y memorable combate de aqnei dia.

Nuestro propósito nos dispensa do entrar en 
nna explicación difusa de los diversos trances, 
hnzaftas y  sucesos do las escuadras, pues no ha­
cen al objeto do esto articulo, que ceñido á las 
accione* propia« y peculiares del comandante 
del San Juan, sólo debe presentar lo que es pri­
vativamente suyo; pero es necesario detenerse 
en referir coo alguna particularidad ol extraor­
dinario combate y valiente defensa, porque sien­
do la última acción con quo terminó su carrera, 
couvieno que uo so pierda para la posteridad 
algo de lo que en tan critica y decisiva ocasión 
ejecutó oste admirable marino.

Cinco navios enemigo*, uno do olios de tres 
puentes, cayeron sobro ol San Juan, quo rompió 
el fuego cerca de las doce y  media, recibiendo 
sucesivamente c! do todos ellos por la mura do 
babor: dos de estos pasaron adolante; los otros 
tres quedaron batióodese, á saber: dos por ba­
bor, y  el Dreadoungth de tres ¡mentes, por la 
mura de estribor. El fuego de estos tres navios 
continuó basta las dos, aproxlmándoso, sogno lo 
permitía la flojedad del viento; pero á dicha hora 
estaba ya el Dreadoungth al costado del Sán 
Juan á medio tiro do pistola por la aleta y  por 
la popa, habiondo vuelto á agregarso por entón­
eos los dos navios qae al principio del combato 
se habían adelantado, como si los primeros no 
fueson bastante pira decidir la acción contra un 
aolo oavio sencillo. Mas ni aún esto bastó: to­
davía hubo otro que quiso participar de la glo­
ria do esta desigual batalla, y asi so verificó,|quo 
el San Juan tuviese quo batirse hasta con : cis 
navios de guerra.

El valeroso comandanta quo dirijia una de­
fensa tan heroica, desplegando sus talentos y 
desoudo á proporción de jos riesgos, volaba so­
bro todo, y  con una serenidad y firmeza quo 
causaban asombro, hacia las punterías por si 
mismo, y mandaba las maniobras con la bocina 
de combata.

Ni U incosaato lluvia do metralla que cubría 
ol navio, ni el fracaso espantoso quo hacia en él 
la poderosa artillería do tantos y  tan tuertas ene­
migos reunidos para su perdición, ni la imposi­
bilidad del socorro, movLn su ánimo intrépido 
y superior á lo* reveses de ia fortuna. Su pro­
videncia contenía y castigaba todavía á sus ene­
migos; precisado á compartir so* fuegos, no po­
día batir á cada uno con todo el peso quo qui­
siera, pero coo uua sabia economía y  ana acti­
vidad proporcionada, y sobre todo haciendo «1 
oso mas acertado de sos altos conocimientos, 
tuvo siempre en respeto á fuerzas enormemente 
superiores, sin qne hubiesen los Inglasee ia ten­
tado ol abordaje. Así so sostenía Churruca, 
cuando al volver de proa, donde acababa de 
apuntar un cañón, oon cuyo tiro desarboló á un 
navio enemigo quo le batía por aquel punto ca­
si impooemoota, le alcanzó, nna bala de eañon, 
que llevándola la pierna derocha basta mas ar­
riba dol muslo, le derribó. Cayó, pues, porquo 
no ora superior á la natarataza, mirando con 
desprecio las poqucñoces do una fortuna pasaje­
ra. Había cumplido todos los dotares quo ol 
roy y la patria podían exigir do él; pero todavía 
debía ofrecer á su Criador con una resignación
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orútiiDt el c ilii  que «a le presentaba. Sin esto, 
ni hubiera sido heroico ni grande el sacrificio 
porque la necesidad de la condición humana aub. 
yuga i  la ley invariable del sufrimiento y  do la 
muerto. Dió hasta el ultimo momento verdade­
ras pruebas de cristiano católico; dijo que que« 
daba satisfecho de todos loe oficiales y gente do 
su guarnición y tripulación; y hechas estas cosas 
con la misma serenidad y grandeza de alma que 
babia manifestado en el combate, y habiendo 
prevenido que se clavara la bandera y no se rin­
diera el navio miéotraaél viviese, cedió i  la na­
turaleza y espiró como los grandes héroes, casi 
a las tres horas de haber recibido el balazo, á lo» 
44auos de su edad, y veinte y nueve y  cuatro 
meses de servicio.

Los que quisieren toner una idea exacta de la 
vida, las costumbros, los méritos y el genio del 
benemérito espaflol don Cosme Damtan de Cbur* 
ruca, loan su elojio histórico, publicado en Ma­
drid en 1800, por Kepullés, que llevaba este 
lema: Vivió para la humanidad; murió por la 
patria. Cuando falleció le d *iaró S. M. teniente 
general, y so '«posa gozó de esta viudodad. Hi­
cieron magnificas exequias en el Ferrol, a espen. 
sas del real cuerpo de marina de aquel departa­
mento, en 23 de Diciembre de 1805, por las al­
mas do todos los valerosos que dieron su vida por 
el rey y  la patria en el combate de Traíalgar: 
pronunció la oración fúnebre el doctor don Ma­
nuel Fernandez Varóla, digna de la elocuoncia 
de esto orador.

No bastando tanto testimonio para perpetuar 
la memoria de don Cosme Damián de Cburruca 
en el aflo de 1812, siendo espitan de Galicia el 
teniento general don Francisco Javier Abadía, 
se erigió una magnifica fuente en forma pirami­
dal y elevada con una urna oncima, en eterno 
recuerdo de nuestro béroe; en el centro de la 
plaza Nueva del Ferrol, i  espensasde la ciudad 
y del citado capitán general. En las cuatro caras 
de la pirámide que sostiene el vaso cinerario se 
leen inscripciones alusivas á las virtudes y glo­
ría inmortal de Cburruca, y desde entóneos 
aquella plaza y  fuente llevan el nombre de nues­
tro marino como un público testimonio que hon­
ra á la armada espadóla, quo lo contó on el nú­
mero de sus mus ilnstr s ornamentos.

Guipúzcoa le erigió una estatua en virtud de 
acuerdo desús Jautas generales de 1* de Julio 
de 1865, cuya primera piedra colocó Isabel 11 
el dia 5 de Setiembre siguiente en Motríco, pue­
blo en que nadó Cburruca.---

L a estudiantina española en 
Paris

Casi tod os  lo s  d ia rios  d e  esta capital se 
han ocu p a d o  últim am ente de la ova ción  
hecha p o r  lo s  sim páticos y  hosp ita larios 
Parisiens, á nuestros qu er id os  paisanos, 
qne  han ten ido la feliz ocu rren cia  de v i­
s itarlos durante lo s  dias de carnaval, 
d isfrazados co n  lo s  h istó r icos  trajes que 
usaban lo s  estudiantes el s ig lo  pasado.

Si co m o  españ oles tom am os parte en 
las g lo r ia s  que  p o r  su edu ca ción  han 
con qu istad o  lo s  estudiantes españ oles  en 
la  capita l de F rancia  com o va scon ga d os 
nos in teresam os m ás, al constarnos que 
la inm ensa m ayoría  de e llo s  eran  v a s c o -  
navarros.

El g e fe  ó  d irector de la  com parsa ,n u es­
tro querido  y  sim p ático  a m ig o  y  co m ­
p añ ero Sr. C astañeda, e s  capaz, él só lo , 
de llam ar la a tención  de una buena so ­
cied ad , y  su s  com p a ñ eros, entre lo s  que 
con tam os a lgu n os particu lares am igos, 
no le  han id o  en Z »g a .

S o lo  asi se esp lica  que  un puñado de 
m ozos tañ edores do gu ifarra , v io lin es , y 
flautas llam asen tanto la atención

en  una c iu d a d , tan acostum brada á ver 
tod os  lo s  d ias gra n d es  m ú sicos  y  artistas 

de fam a u n iversa l, y  fueran  obsequ ia ­
d os  en las p r o p o  rc io n e s  que  lo s  d iarios  
n os  lo  e s p lic a n .

Desde el E liseo  hasta lo s  arraba les , y  
d esd e el p a la cio  NVasileuski hasta la  re ­
d a cc ión  del fíg a ro , todo Paris ha sa lido  

de q u ic io  p a r a  ob seq u ia r  ¿n u e s tr o s  h e r -  
m auos.

R eciban  lo s  estudiantes de la  com p ar­
sa nuestras fe lic ita c ion es  sin cera s, y  un 
abrazo fraternal q u e  le s  d ir ig im os  d esd o 
estas apartadas reg ion es .

L. S de S.

Prepotencia gubernativa
Lam entam os de tod o  co ra zón  la nueva 

con den a  de treinta d ias de su sp ensión  
im puesta á nuestra am iga  La Paz p o r  el 
tribunal de im prenta.

La guerra  cru e l que  el F isca l d e  im ­
prenta m adrileña  ha d ec la ra d o  al d iario  
fuerista sin cau sas q u e  ju stifiq u en  las 
a cu sa cion es  d ep resiva s  y  tirán icas de 
que  v ien e s ien d o  o b je to , oca sion a n  á la 
em presa  d e  ese  d ia rio  p a trió tico  g ra n ­
d es  sa cr ific io s  y  con traried ad es .

A p esa r de tod o , tenem os p lena c o n ­
fianza qu e , sus d ig n o s  red actores  p er ­
m anecerán  firm es en la brech a , com b a ­
tiendo p o r  la h onra  y  las libertades del 
p u eb lo  v a sco -n a v a rro .

M ientras tanto, en v iam os una palabra  
d e  alien to y  d e  co rd ia l s im patía  á lo s  va ­
lien tes y  a b n eg a d os  p a tric ios , que  con  
tanta p ersev eran cia  sustentan en  las c o ­
lum nas de La Paz,  las in stitu cion es de 
uu g ra n  p u eb lo , h o lla d a s  p o r  ese d es­
p ó tico  g o b ie rn o .

J. V.

Agradecimiento
Á LA SOCIEDAD «LAURAC-BAT»

Don M áxim o Santos ha s id o  fa v o re c id o  i 
co n  un p asage  para E u ropa , y es de él i 
la  sigu iente  carta que  p u b lica m os  á co n ­
tinuación :

A ltam ente a g ra d ec id o  á tan benéfica  | 
institución , d eb o  h acer  p ú b lico  m i eter­
n o  a g rad ec im ien to .

V in e  á estas p layas á trabajar, y  una 
pen osa  en ferm edad  m e postró .

L os  m éd icos  d ec laran  q u o  m i ' única  
sa lvación  está en  v o lv e r  al sen o  de la 
patria. E xhausto de re cu rsos , a p e lé  á la  
n o b le  socied a d  V a sco -N a v a rra  que  e s -  
tiende sus a las protectoras  á  tod os  los  
hijo-i de la  n o b le  lo e r ia

B enditos sean  eso s  o b re ro s  do la  fi­
lan trop ía  que  m e han a lcanzado un pa­
sa ge  del su p erior  G ob iern o .

La co lo m a  esp a ñ o la  d eb e  estar a g ra ­
d ec id a  á la  p ro tecc ión  d ec id id a  que  
presta  la  socied a d  v a scon g a d a .

Máximo Santos.

Mal informado
La Conciliación de ayer n os  so rp re n ­

d e  co n  la  n ovedad  d e  que la  so c ied a d  
L aurac-B at  espera en el vapor francés 
que llegue de Burdeos 30 familias de 
agricultores vascongados.

N uestro a p rec iab le  c ó le g a  d eb e  retirar 
su confianza al oficioso autor de esa  n o ­
ticia ,puesto  que  la sot-iedad Laurac -B at 
no tiene aviso  ni con oc im ien to  d o  la  ve­
n ida d e  las tales fam ilias a g ricu ltora s .

« = d e » ----------
D esde el p róx im o  núm ero abrirem os 

una secc ión  en nuestro peq u eñ o  bo letin , 
d e s t in a d o á d e fe n d e r lo s  in tereses a g r í­
co la  industria les, á q u e  g en era lm en te  se

h allan  lig a d os  n uestros p a isan os: invita* 
m os , pu es , á n uestros s ó c io s  á que  nos 
rem itan  cuantas n oticias puedan estar 
lig a d a s  á estos  asuntos, y con trib u ire ­
m os tam bién, aunque sea m ic o s -c ó p i -  
cam ente, á  la recon stru cción  d e l pais.

AVISOS
LA OFICINA CENTRAL

DE LA SOCIEDAD 
"LAURAC BAT DE MONTEVIDEO

Ofrece sus servicios «le» interesad os á lo» seño- 
res «ocio» corresponsales on el exterior, «ocio» 
agentes en los diferente» departamentos y pno- 
blos de c t o  pais y á todos su* hermanos los lujo» 
de la gran familia voseo-navarra, donde quiera 
que se hallen * tnblecido: ó domiciliados, en 
cuanto'- datos, conocimiento«, diligencio» y ges­
tiones necesiten, sea en la capital ó en el inte­
rior de esta República, on la seguridad do que so 
hará un deber en servir gkatuitamkntk y  con 
el mayor celo y actividad

La Gerencia.

“ L A  P A Z ”
M AD RID

D in r lo  «Ic I n te r d ic a  \ iisc a -iin v iir ro s

Se reciben  su scric ion es  en la S e cre ta - 
r ia -G cre n -ia  de la S ocied ad  Laurac-Bat 
ca lle  de Sarandi n .° 127.

D R. DOMINGO A R AM BU R U
A IIOCAVIO

Calle Treinta y  T res nùm ero 222

FRANCISCO ZUGÁRRAMURDI
Dentista Sud-Americano

T raba jo  gara n tid o— Zabala  núm . 105

Se alquila
La bai.-aca San José, situada en In plazoleta 

dol mismo nombro entro las do Kompe Olas y 
Victoria, con un sólido y  cómodo muelle, i  su 
fondo al puerto en la prolongación á la calle 2ó 
de Agosto. Para tratar callo Sarandi núin. 127.

José N. Irigoyen y Ca.
Reconocedores de carno-tns^jo, cueros »alados, 

grasa y ceniza, ofrecen sus servicio* en la callo 
de Sarandi núm. 127.

COLEJIO DEL MES DE JULIO
« « ¿ - C A . A E I . O A I ' . N  « t i

B»jo U dirección del bachiller « «  elenei«» y letms, ex 
Oficial del ejercito esparto!, ex-maestro de cedete« etc.

D. IRBA.N0 VA LOES V PAJARES
So «V e  cl 1. °  de Merlo mírente.
Párvulo», claie* preparatoria*. privada«. In i recitaría«. Idioma, «1«.
Clare* de adulto* de noche: precio« Biódieoi.
Precio* convencional«« por meie» adelantado*.
De 12 4 4, recibe el Director.

B O T I C A  D E L  G L O B O
DE

CARRERA Y MANETTI 
C ali©  1 8  d e  J u l i o  n ú m . 8  

MONTEVIRKO
Pe llama Ja eteneion de lo* cftorei facultativo* y del

ÍAblico. «obre lo» producto* siguientes ene han obtenido 
rl Consejo de Higiene da t r la Kepfiblica (•esloo del II de 

Julio de ISTSí na informe muy favor.ble. y te arcptaci'-n de 
los principóle» mí tico*, por su eficacia con,tai.te y .erara, 
de le que responden cuantos nsídico* los han nsado y que 
e>tio probado« por el inmenso éxito que en todas parte* 
alcanzan.

A r e l t e  d e  h ir a t lo  d e  b n cn ln o  f c r r o q u l n a d o  
A c e i t e  «le lu í;.ic io  <le b u rn it i»  l 'e r r u r in o a o  

V i n o  d e  q u in a  f e r r u s l u » n o  
J a r a b e  d e  q u in a  f e r r u g in o e o  

J a r a b e  p e c t o r a l  d e  la c t u c a r i o  b a ls á m ic o  
J a r a b e  p a r a  e m p a c h o

(sub m t r . bismuto)
KOTA— A cada frasco «comparta la instrucción y Ajane 

que el rdtalo. c-lpiulu y fra-co llévenla marcada fábrica 
eg «'rada.


